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Jlídrid, on mes 4'50 
Pro»mcias, irimesvre.. . . 6'09 
Iztrtojeru 7 UlLruuar, iñu. 60'M 

Xámero 8ael(o. del día, 5 cénUmos. 
Idem atraudo, 50 idem. 

EL ECO NACIONAL 
DIAEIO POLITICO 

A ñ o T I MADRID.—JTieves 10 de Marzo de 1887. 

1*11 nlos de l i tuerlcioa. 

En Madrid. en It Administra-
cioD. calle de is Blblt>ilecr>, Dúise-
ro 7, eniresuelo izquierda, ¿¡ri-
giéndole al jkdniini^lradoT, D. Jatn 
Garría de la Pedresa. 

Le» precio;: de la suserídon sa 
menlan uoa peseta por Iriraeslrfl 
girando á cargo de los su'crltore». 

Núm. 1.935 

El lastre. 
Hay d- 's^raciadameote en la poUtica un ele-

men to que podríamos compara r á la impedí-
m a l t a que acompaña á lo« ejércitos ó al las-
t r e qua Agrava »I K'cbo aerostát ico é impide 
s u ascenso por las regiones del espacio. Este 
elemento n>i liana nombre conocido ni catego-
r ía especial: ea lo que podríamos l l amar 
vulgo. 

En los momentos crí t icos en que ha llegado 
la oportunidad de las g randes re formas , apa -
rece ese estorbo, el e te rno obstáculo, que dis-
t r a e la atención da los a sun tos útiles, para 
en t re tener la coa pequeñeces y futilidades; 
como si le guiase el supremo afaa de impedir 
todo progreso. 

Da algún tiempo á esta par te se de ja sent i r 
esta elem«)nto con mas t r i s te eflcacia que en 
o t ras ocasionas, per turbando la m a r c h a t r a n -
quila y majes tuosa da los cuerpos colegisla-
dores con cuestiones pereonales y d isputas ha-
ladles, que recuerdan los t iempos mas igno-
miniosos del bajo Imperio. 

Sañalamaa a la opinioa pública es te peli-
{;ro; quo pelíí;ro es y g rande para el prestigio y 
buen nombre del s i s tema representativo. 

iQué le importan al pais los resent imientos 
que pueda ctrner un determinado hombre pú-
blico con el gobierno pa ra que estos resentí-
míenlos cousaman una t r a s o t ra las sesiones, 
lomando pretexto da cualquier cosa, la que 
menos puede infligir on la marcha general de 
la política y da la administración española? 

Cuando este abuso lo inició u n a personali-
dad raspet^tble, protestamos, y cuando otros, 
aprovect iai i lo el portillo abierto y sigaiendo 
el mal ejemplo, promueven a diario los escán-
dalos y las cuestiones personales, jqua hemos 
de hacer m á s que lamnntaraos é indicar la 
responsabil idad moral en que incurren, ya 
que no sea posible impedir el acto ó exigir 
responsabil idades más efectivasT 

Da todos modea esto no puede seguir así . 
L a historia tendría pa ra nosotros un ana te -
m a , como lo tiene para las g randes decaden-
c i a s , en que i r íamos confandidos todos, los 
inocea tss y los culpables; los que pugnan por 
s a c a r al r a r r o del lodazal, y los quelo hunden 
m á s en él con sus obstinacionos 6 imperti-
Dencías. 

Y h a s t a cierto punto con razón. En todos 
los paíaea exis ten espíritus pequeños, hom-
b r e s v u l g a r a s , Incapaces de levantar la v is ta 
á la región de las Idaas y de los g r a r d e s pro-
blemas. Cuando estos seras mezquinos se ha -
llan en minoria, s e van a r r a s t r ados y piso-
toados por U masa culta ó inteligente, como 
• u c e d í en las naciones modelo; pero cuando 
«9 imponen y loaran su mezquiao objetó, que 
h a c e imposible toda obra generosa y grande, 
• aña l c ierta da que aquella sociedad e s t á 
condenada y merece ene rva r se en la inacción 
y ea lu im otencia. 

Del páblicj , de las Cámaras , del país de-
pende que esos s is temát icos obstruccionistas 
vean f rus t rados sus intentos, recibiendo el 
desden á que se hacen acreedores los no 
• a b e n coadyuvar á las buenas re formas ; p e -
r o s i rvan pa ra impedir las . 

Crisis no politiea. 
Aquí donde las cuest iones personales p r s -

valecsQ con f recaencia sobre las políticas, h a 
promovido g ran mare jada la salida del gene-
r a l Castillo del minisiario, in terpretándola 
a lgunos como el preludio de una crisicimás 
honda y aun de la caida total del gabinete. 

Nada mas lejos de la real idad. Síemprose 
h a n considerado los dos d e p a r t a m e n t o s de 
Guer ra y Marina como los menos políticos y 
casi e r d u s i v a m e n t e téni icoa de l h gabinete . 
Aunque el inst into de conservación y el de-
coro de los demás minis tros impouen cier ta 
analogía en t re la s iga iñca i ion y aniece. ien-
t e s de los genera les que desempeñan dichas 
c a r t e r a s y el res to del ministerio, nunca sa 
ha desconocido la diferencia en t re ellas y laa 
r e s t an tes b a p el pan to da v is ta es t r ic tamente 
político. 

Nada tiene, poes, da par t icular que el ge-
ne ra l Castillo, poco afor tunado ea la realiza-
eíon de sus planes, ó disgualado da loa obs-
táculos que a e o p o a i a o á s u cumplimiento, 
h a y a resuelto ret i iarao, dejando á otr . is m a -

nos más a fo r tunadas 6 más expe r t a s el plan-
laamiento de las re formas que tan imporio-
samen ta exige la situación de nuest ro ejér-
ci to. 

Dados es tos antecedentes , la sust i tacion 
del ministro de la Guerra debia pasa r casi 
desapercibida; tanto m a s q u e el ministro en-
t r an t e vieno rodeado de cierta aureola y 
abonado por dichosos antecedentes q u e f e r -
miten e spe ra r acometa felizmente la empr^Ma 
de que depende tal vez la paz y la salvación 
de la pAtria. 

Que el expresado mili tar tiene conexiones 
pe r sona les con otro que figura lea lmente«n 
las ñ U s de nues t ro partido. ^Q ié ímportaY 
¿No ha tenido s iempre una BÍ;7ni(icacion líbe-
ralT iE<í por ven tu ra un xam¿en/io el cnr ami-
go ínt imo del i lus t te (rencr^il á qn^en dobe 
España la terminación de una triple guer ra 
civüT 

Tan cierto es que el apa^ioDamiento inspira 
los juicios y guía la p lumade ciertos políticos 
que no sabe j a m á s elevarse á mayor a l tura 
de las cuestiones parsonates. 

La significación del gabinete, la pondera-
ción de fue rzas no ha variado con la salida 
dal general Castillu y el ingreso del Sr . Cas 
sola, Tenemoii un gran problema, de ca rác te r 
exc lus ivamenie técnico, que tal vez el nuevo 
minis t ro sab rá resolver. Si asi fuera , todos 
los monárq^iicos deberíamos felicitarnos de 
la recientfl crisifl, que t an to parece a l a rmar 
a cier tos políticos. 

Se comprende que disguste y contraria á 
ciertos republicanos, para (Quienes toJas las 
esperanzas e s t án c i f radas en la disolucian ó 
en el desquiciamiento del ejército. Solo p«ra 
ellos tiene signíñcacion deplorable el cambio 
efectuado en el ministerio de la Guerra, que 
no influirá para nada en el <i6sen volvimiento 
da nues t ra política liberal; pero que la lendrá 
tal vez decisiva en el ar reglo del ejército, que 
es la más sólida ga ran t í a de la paz y conso-
lidación da las insti tuciones. 

Mientras s e hallen al f r en te del gobierno 
hombres como los Sres. Martos, Moret, Baia-
guer , Puigcarver y has ta cierto punto. Mon-
tero RÍOS, presididos y secundados por un 
político de loa antecedentes del Sr . Sagasta ; 
no hay que temer por la suer te de la liber-
tad, sea quien quiera la persona que ocupe el 
ministerio de la Guerra . 

Cuando en Francia , hace algunos meses, 
dimitió el minis t ro de Hacienda Mr. Carnot, 
con todo y ser esta un depar tamento más di-
rec tamente relacionado con la política, nadie 
dió importancia á este acontecimiento, y el 
ministerio Fraycinet hubiera continuado vi-
viendo t ranqui lamente , si no hubiera tropeza 
do con otro linaje de conflictes. 

Seamos menos impresionables y menos 
amigos de resolverlo todo por capciosidades, 
sut i lezas y ponderaciones metaf ís icas . 

La cabida de precio del pao. 

Si el Ayuntamiento de Madrid se ocupase 
de las cosas que más in teresan al vecindario, 
si adminis t rase mejor y si procurara econo-
mías, en vez de pedir millones y m á s millones 
al Estado, es decir, á todos los contr ibuyen-
tes da Espaiía. sin razón nt dereclio para ello, 
pues cuenta con sobrados r ecu r sos para sus 
atenciones, no sucedería lo que es tá sucedien-
do con los señores tahoneros , que despues de 
subir el precio del pan da un modo escanda-
loso, vendan asta artículo da imprescindible 
necesidad, falto de peeo y adulterado con pa-
t a t a s y otros ingredientes* 

Sobre es te important ís imo lasunto que en-
t r a ñ a una grave cuestión da órden púb'íco, di-
ce ayer muy cuerdamente «El Imparcial;» 

«Hoy Be ha subido ocho cént imos el precio 
del ki logramo de pan por unán ime concierto 
de las tahonas . Públ icamente en el teatro de 
la A lhambra resultó decretada la subida por 
conformidad de los industriales, sin advert i r 
que con esos procedimientos demuest ran que 
son los Arbitros po^con^ab^lacioa da var iar 
el precio de las subsis tencias . 

Daaxe modo quedan burladas láa leyes eco-
nómicas de la libre concurrencia, y es table 
cida, como lo hemos dicho varias veces, la 
tasa , pero cnnt ra el compra(»or. 

Los términos se h a n invertido. Ahora no es 
la autor idad la que ñ ja el precio a que ha de 
venderse el pan, procedimiento que pugna 

con la razón y con la l ibar ta l del tráfico; 
quien lo fija es el conj>jnto de industr ia les de 
una misma claso, determinando el precio & 
que ha de pagarlo el comprador, lo cual e s 
contrario lombien al sentido común, sin na 
cesidad de hacerlo cuestión de principios eco-
nómicos, pues toda la libertad e s t i de par te 
de los productores cont ra la del consumidor , 
qne necesitando comer y encontrando la 
misma exigencia en todas par tes caraca de 
la posit^liaad para elegir lo que m á s lo con-
venga.» 

«La C'irrsspon'lencía» venia anoche con 
este fundado pesimísmD. 

«Aunque be proponen los tenientes de al-
calde haie . ' una enérgica campaña cont ra 
los que tan escandalosamente abasan da la 
buena fé del vecindario, dudamos mucho que 
ahora , como o t ras visces, dsn resultado sus 
gestionas.» 

Croamos, sin embargo, que el mal tiene un 
remedio muy eflciz y muy inmediato. 

Acuerde el Ayuniamiento labricar 200.000 
l ibras de pan dlarÍAmente de buena cali-
dad, y establezca un desp'xcho en cada distri-
to donde se expenda al precio de su coste, y 
desaparece el conflicto. 

Lo que hace la Ad mi ni» t rac ion mili tar, ¿no 
ha de poder hacerlo el municipio eu defensa 
de loa estómagos i}e los paisanosT 

ECOS POLITIGOS-

Ha aquí el j j ic lo qua me~e:en á los republi-
canos honrados Us inconveoíanciae de a lgu-
gunos monárquico*. 

Dice «La República*: 
«Sí fuese capdz de inspirar lás t ima la mo-

narquía, 1.1 tendríamos para la que t iene que 
servirse da políticos y partidos como los nues -
tros, rebajados has ta el bizantinismo m á s 
abyecto, y que sólo pueden vivir mercad á 
t reguas, que la necesidad del descanso y la 
reconstrucción impone á los pueblos.» 

Sentimos que es ta vez nuestros adversa r ios 
tengan razón. 

No cont ra I a monarquía, sino contra algu-
nos que ae dicen sus part idarios. 

<EI LibaraU á quien no podrá t r a t a r s e de 
apasionado, dice en su üUima crónica: 

«No se nos pregunta quién t iene razón. 
Cuando los debates son del género del de 
ayer, no tiene razón nadie.» 

Y manos que nadie sus provocadores. 
La opiníon as unánime. 

Hemosoido aouncíai* un nuevo periódico 
con el t í tulo de las «Juventnal carlista,» y 
en nues t ro colega «El Día» leemos: 

sEI próximo domingo se inaugura rá en Ma-
drid con el título de Círculo da Obraros , un 
centro carl ista, a! cual parece será a jeno el 
elemento int ransigente del partido.» 

Pero entendámonos, estos car l is tas j han 
olvidado que hace tiempo no es ministro el se-
ñor PidalT 

<El Progreso» es part idario de Rúsia , con-
t r a los búlgaros. 

Pe ro ést04 han couquistado las s impat ías 
del colega por un solo rasgo. 

La insurrección. 
Al ña nos confesará que su ideal son laa 

kábílas del Rlff, s iempre iasur rec tas . 

La Fé dirige á su colega integrís ta la s i -
guiente indirecta: 

«Xo comprendemos en verdad que para ca-
tólicos sea discutible la acción del Papa, don-
da quiera que se ejerza y como quiera que se 
ejerza, especialmente en ¡aa ac tua les cir-
cuns tanc ias del Pontificado y las de los pue-
blos europeos.» 

De lo cual resul ta que hay por lo ménos dos 
catolicismos. 

B1 de La Fé y El Siglo Futuro. 
Sin contar al de La Union, que no se pare-

ce ni al del uno ni al del otro colega. 
Aunque es tán.. . tan . . . t an ta ran tan , c a t a -

plun—chin chin. 

En la íes ion que ayer celebró el Ayunta -
miento, al t ra ta rse da la aprob.icíon del dic-
támen pa ra s u b a s t a r el cobro del arbitr io del 
Ponton de Sao Isidro, el concejal S r . Moreno 

Elorza expuso la necesidad de que tetor.s-
t ruyesa el puente proyectado evitándose as í 
el tener que construir todos los años un 
puente provisional de madera . 

Eso seria aacar la espina á la l laga para 
qtia és ta sanase . 

Que es lo que no se quiara. 
Po r lo demás, el Sr. Moreno Elorza que .le-

ve da concejal desde que era niño, ha tenido 
t iempo ya para cwar en la cuenta de que 
aquello es lo conveniente. 

Pugi latos del noticierismo. 
Dica anoche «La Correspondencia»: 
«SI Imparcial» en su art iculo de fondo, di-

ce hoy que apesar de haber desmentido un or-
gano oficioso la salida del general Castillo del 
ministerio de la Guerra, el colega fué al ['ri-
mero en publicar aquella crisis. 

Haca seis dias indicó «L'i Correspondencia» 
el nombramiento del general Cásiíllo para la 
comandancia general do Alabarderos y el del 
general Cassola para el Ministerio de la Gue~ 
r r a . Si «El Imparcial» no entendió nues t ros 
sueltos, periódico hubo que al dia siguiente, 
al reproducirlos, ví6 en ellos c l a r amen te lo 
que significaban; á los periódicos mil i tares 
nos referimos. 

En cambio, «El Imparcial,» que ha es;l>^do 
tan bien informado en este asunto, daba por 
seguro el mombramiento del general Weyier 
pa ra la car te ra de Guerra». 

jMo es al tamente ridiculo todo eso? 
Pa ra cuando seamos presidentes del Con-

sejo da ministro", ó cosaaijí, ofrecemos al 
uno y al otro colegas que sabrán t an t a s 
cias como los dem is periódicos y quizás un 
poco mas tarde que todos. 

Algunos periódicna han dicho q u i ha causa-
do disgusto en ,Vígo el que en el dictamen da 
laComision da la Trasa t lán t ica no se designa -
r á aquel puertó como punto de salida de los 
vaporea. 

En el pliego que h a d o rae ir en los ntsevos 
servicios no se han alterado Ins puer tos da 
salidas y da escalas, porque los existentes 
responden á derechos adquiridos y á las ne-
cesidades y convenienciiB del paia y dal co-
mercio en general ; pero no por eso se ha cerra-
do la puerta piira añadi r otros nuevos. Y Vi-
go ha obtenido en él la ven ta j a da que el go-
bierno pueda deai^rnnr aquel qua mas condi-
ciones llegue á sast isfacer-

En el dictamen de la Cumisíon se nada re-
suelva porque no podía hacers?; pero sa con-
signa textualmente qu»: 

«Bn los it inerarios la Comíaion deja integra 
toda su iniciativa al gobiarno, qua fijará los 
puntos da salida y escalas conforma á ¡a im-
portancia de loa puertos y laa neceüidades 
del aervicio.» 

Esto hsce que Vigo pue l a seguir poniéado 
en juego cuan ta s influencias de^ee, y es tamos 
seguros qua, al fijarse en lo que decimos, ae 
disipara su disgusto, toda vez q<ie la« cosas 
e s t án como a m e s de leerse al dictámen y no 
bay motivo pa ra suponer destruidas sus aspi-
raciones. 

Fan tas í a s de «La Union.» 
A propósito da la crisis, dice: 
«Delenda e s t C a t h a g o fusionista. 
«Vue/ios crean qua es te eerá el comienzo 

del fin da la situación fusionis ta actual, h a s -
ta el punto de que, sin ser profetas, pueda 
exc lamarse : 

Esos mueAos son loa pocos conservadores 
que hay en la Cámara . 

Y fue ra de ella. 

«El Resumen» escriba au editorial sobre 
este tema: El poder oculto. 

Este poder supueeto es el general Martínez 
Campos. 

Sin quererlo hace pequeño favor al digno 
general Caatillo. 

Y á todo lo que los monárqaicos debemos 
respe ta r . 

Ecos par [amen larios. 
SENADO. 

Contestando al señor ministro de Hscienda 
á una pregunta del Sr. Maluquer, que insis-
tió en pedir que se prorrogue el plazo para el 
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C'.nje do I». aoonoda, roanifestóq'ieéstflpaada 
muy bien haceres sin necesidad da prófroga, 
por existir en todas !as ea;as suficiente can-
tidad de numarai-io p.¿ra atender las exi-
gen jíag del canje dentro del plazo mar-
cado. 

• * 

L-4 discusión del proyecto de ley para el 
arriendo de los tabacos revistió poco interés, 
porque ei Sr. Girona, y por sapuaí to , el señor 
G a r d a Torres, no añadieron a l o dichoya 
n Í D g u n nuevo argumento. 

El Sr. Puig contestó elocuentemente á 
ambos oradores, hablando en nombre de la 
Comiaion, aunque «a supoeícion de q-je se 
hace contrabando por los bofes de la Armada 
fu.} reb-itida, y de ¡andidos éstos por el señor 
lainistro de Marina. 

>.& sesión termino aquí sin m á s que un li-
u¿ro incidente ocurndu antrí» losSros. García 
Torres y Sanz, sobre si la púíiüca adminis-
tración es'.á desorganizada 6 no. 

CONGRESO. 

Oiscu'.ióndoBepor ^«rtlíjulos el proyecto de 
I«y de asociaciones, ei Sr. Azcárale presentó 
una enmienda al art , primero, concebida en 
estos tórminos. 

«El derecho de asociación para los fines de 
la vida humana, que el art . 13 de la Cons-
titución reconoce á todos los españoles, po-
drá , así por éstos como por los extranjeros 
ejercitarse libremente, conforme á las dis 
poRiciones de la ley que se discute.K 

La discusión sobre esta enmienda estuvo re 
dncida á dilucidar í ¡ el derecho de asociación 
es político ó natural y por tanto si era legisla-
ble ó no. El discurso del Sr. Azcárate sostuvo 
que el derecho discuiido es ilegíslable por ser 
un derecho natura l . 

í-;i señor miníairo de Ksíado anunció la 
pruxima presentación i las córtes de una ley 
de extranjíTia en la que se reconocerá el de-
recUo de asociación pora loa extranjeros, sí 
bien con algunas limitaciones, y por fin, no 
ain larga díícusinn, la enmienda del Sr. Az-
cárate fué ret i rada por él. 

Pero el Sr. Labra preguntó en qué situación 
quedan colocados los extraDjero*. cuando sea 
ley e f t e proyecto; á lo que contestaron el se-
ñor Santamaría—d« la comision—y el señor 
Moret, diciendo el primero que ya lagisló so. 
b r e e s e punto el decreto de 1875, elevado á 
ley e! aña 81, y el segundo que para seguridad 
de los extranjeros están ios tratados interna-
cionales. 

Puesto á votacion nominal el artículo t.®, 
quedó aprobado por 132 votos contra 48. 

El fcrticQio 2." fué aprobado admitiendo una 
üiimiaoda presentada por la minoría posibi-
list.i. £13.°, sin diícusion. Contra el artícu-
lo 4 . ' e l Sr. Labra pidió que el hecho do no 
uraeentar los estatutos de una asociación al 
«obierno se considerase simplemente como 
;'alta, y dospuas de la contestación en cont ra -
rio del Sr. Santamaría, se suspendió el debate 
y la sesión con el. 

E C O S E X T R A M J E R O S 

n u l g a r i a . 
Con motivo de las ejecuciones llevadas á 

cabo en Bulijaria, á consecuencia de los últi 
mos sucesos insorracciooaies, han circulado 
las noticias mas contradictorias, si bien todas 
en el fondo están contestez presentando á la 
regenciay al gobierno de Bulgaria juzgando 
» l o s prisioneros de un modo muy enérgico, 
casi cruel. 

Las ejecuciones en Rostchuk fueron tre-
ce, comprendiando entre ellas dos capitanes, 
do« subalterpos y dos paisanos. 

Parece como que la r-jg^ncia, queriendo 
evitar nuevos movimientos revolucionarios, 
t r« ia de imponerse por e! terror. 

Por las noticias que de Soüa Bs reciben, se 
sabe que han sido bárbara y cruelmente 
apaleados los personajes políticos presos en 
aquella ciudad, por motivo de los últimos su-
cesos; aíiadiéQdciss que Karavelof está mori-
bundo á consecuencia de los malos tratamien-
tos de que ha sido objeto en la cárcel, y que 
cinco oUciales del ejército han sido muertos á 
eolpes. 

Considérase que ¡as ejecuciones de Rust-
chuk son un reto lanzado á Rusia que pona 
de manifleato claramente la decisión de la re-
gencia, á no doblegarse ante ninguna clase 
do ioiposiciones. 

Bulgaria, á d^cir de los bien informados, 
coiivecida do que Rúí ia no intervendrá mi-
lilnrmente, ae propoce proclamar su indepen-
dencia absoluta. 

En nueslra opiníon, de seijuir el actual es-
tado da cosas ha de hacerse necesaria bieo la 
intervención de aquella po'encia, bien la de 
Turquía, y el provéete de la regencia búlgara 
pudiera ser al fuudamento ó pretexto que 
Rosia encontrara para la ocupacion militar. 

La regaccia, que está decidida á luchar con-
t r a todos los obstáculos, proclamará, segua 
80 dice, la dictadura militar; medida que* en 
opinión da muchos, no será desagradable á los 
ojos de Alemania. 

Lo mas probable es que es ta dictadura se 
declare 15 del aHual . 

Da todos modos, á pesar dala energía des 
plegada en la represión por el gobierno biil-
garo, se presienten nuevas tentativas de in-
surraccion. 

En el ejército se advierte on gran desson 
tentó contra el ministro de la Guerra, y no 
seria de extraííar que surgiesen en breve 
nuevas sediciones militares. 

Los rusófllos están haciendo grandes es 
fuerzos para perturbar el país, contando— 
gunsedice—con muchos elementos pecunia-
r ios . 

En virtud de órdenes terminantísimas co-
municadas por el gobierno de la regencia, ce 
han practicado minunciosos registros en r l 
consulado de Rumania en Rustchuk, por su -
ponerseque en él habían encontrado a^ilo al-
gunas personas de las más comprometidas 
en la sublevación. 

El cónsul ruso en dicha ciudad, Mokeiew, 
ha reclamado enérgicamente contra el acto 
arbitraria cometido en el consalado da Ru-
m.'inía. 

La protesta del representante ruso confir-
ma, en opinion de las gentes, qu'j Rusia no 
ha sido ajena al movimiento insurreccional, 
y que su aci i tu! intransigente obedece al des-
pecho que le ha producido el rápido triunfo 
del gobierno búlgaro. 

En Sofía Re han veriílcado 24 prisiones y 
ocho en Búrgos. 

En Philipopoli han síio detenidas también 
muchas personas. 

Además varios oficíalas han sido dados de 
baja en el ejército btilgaro. 

Reina el terror en Soña. 
Muchos milicianos considerados sospecho-

sos han sido desarmados. 
En la frontera de Bulgaria se ejerce la m4s 

escrupulosa vigilancia. 
Los viajaros son objetos de una detenida 

inspección. 
«SI ImparciaU ha publicado da su corres-

ponsal en Buchdrest, el siguiente telegrama: 
«Los complicados en las últimas sublevc-

ciones contra la regencia que hanconssgu í -
do burlar la activa persecución de que eran 
objeto, 84 dirigen á Rusta por considerar que 
allí están a.ás seguros que en ninguna ot ra 
parte. 

El subdita ráso Baulmann, condenado á 
muerta por los consejos de guerra á causa de 
haber tomado pa r t een loa fracasados movi 
mientos militares, ha llagado hoy á esta ca-
pitaL 

En «1 camino sufrió mushos t rabajos . Per-
seguido de cerca por las tropas búlgaras, reci-
bió un balazo quo le a t ravesó un hombro. Ad-
virtiendo que se desangraba y que las fuerzas 
le abandonaban por momentos, se ocultó has 
ta que se encontraron muy lejos las t ropas 
que iban en su busca. 

ED una comversacíon que acabo de tener 
con Baulmann me ha manifestado que, en su 
opinion, fundada en noticias de origen auto-
rizado, de losrebeldes últimamente sometidos 
á los tribunales militares sólo un sargento 
será pasado por las a r m a s . 

A los soldados se les concederá el indulto.» 

R n s i a . 
A pesar de las diferentes noticias que se han 

publicado desmintiendo la existencia de ana 
nota rusa dirigida á los ministros residentes 
en las diversas cortes de Enropa, el corres-
ponsal del «Standard» en Viena insiste eaaf l r -
piar que el hecho es cierto y positivo. 

El expresado corresposal dice que Rusia di-
rigió hace tras semanas á sus representantes 
en el extranjero una carta-circular anun-
ciándoles que recuperaba su libertad de acción 
en todos ios asuntos relacionados con la ac-
tual situación de Eutsipa. 

Parece que la circular expresada, cuyo ob-
jeto era enterar á los representantes diplo-
máticos de las intancionRS de Rusia, tenia en 
cierto modo carácter conüdencial. 

Telegramas recibidos de Viena participan 
que se ha descubierto en Finlandia un vasto 
complot nihilista, cuyas ramificaciones son 
extensísimas. 

Per consecuencia de las averiguaciones he-
chas hasta ahora, han sido reducidos á pri-
sión en Uliaburgo y Abo numerosos obreros 
y aprendices. 

InglAlerra. 
Uno de los contramaestres del arsenal mi-

litar dsCbatham, donde actualmente se cons> 
iruyea ea t re otros barcos seis cruceros con 
destino á la armada británica, ha sido sepa-
rado de su cargo por haber cometido graves 
delitos de abuso de confianza. 

Se ha demostrado de una manera in'íudaWe 
que el referido contramaestre ha f isilitado a 
Rusia y á los Si tados U lidos copia de los p'a-
nos de los buquesdegiierra ingiejes y revela-
do ademas otros importantes sesre'.üs, 

B1 contralmir.tnte W. Codrígton, superin-
tendente de los arsenales da Cbatham, h a d a -
do órdenes para que se desp'iegua ta mayor 
actividad en la causa que se está instruyen-
do en averiguación de 1% trascendencia de las 
infidelidades cometidas por el cont ramaes t re . 

B1 Almirantazgo ha ordenado que se le en -
vie inmediatamente el proceso instruido para 
resolver lo que proceda y entablar las opor-
tunas reclaciones. 

Alemania. 
Se han recibido telegramas de Berlín anun-

ciando quoel Reischtdg Cíiiebró anteayer una 
sesión que duró poco tiempo, pero que revis-
tió icaportancia por haberse dado lectura por 
primera vez al proyecto da ley militar. 

En su apoyo, el ministro da la Guerra pro 
nunció un corto discurso, excitatido a l a Cá-
m a r a para que apruebe el proyecto. 

Los jefes de los diversos partidos de la Cá-
m a r a han maaifastado que no variarían de 
actitud en cuanioá las leyes mili tares, y que 
votarían en el mismo sentido que lo hicieron 
antes de ahora. 

El jefe de los centralistas, Wíndthorst , ha 
manifestado que inaííana fijará de una mane-
ra precisa su actitud. 

Hay bastante curiosidad por conocer las 
anunciadas declaraciones deWindthorst, que 
determinarán su conducta y la de los diputa-
dos que le recoiiocen como á jefe. 

El principa de Bismark asistió á la sesión. 
J.a votacion del pr'>yecio tendrá lugar des-

pués de la segunda lectura, que comenzó ayer 
mismo. 

Por loga l . 
En las islas Midara y Azoras ha sucedido 

lo mismo que en la Paninsula respecto á las 
elecciones. 

El Gobierno ha Iganaio la mayoría de los 
distritos. 

Generalmente en las capitales de provin-
cias han tenido ventajas las opojiciones. 

Bu las colonias son elegidos todos los can-
didatos ministeriales. 

Los seis diputados por acumulación resul-
tan coucervadores. 

Luchaban con ellos los republicanos y un 
legitimista. 

Diiiliografia. 
LA V I D A EN M A U R I D ES 1385 

por Enrique íiepúUeda-
Es este libro un tomo de 500 y pico d3 pági-

nas consagradas á recoger las impresiones 
de su autor durante todo el año pasado, lo 
cual se indica en su titulo con toda claridad, 
y aún más para el que haya leído otro voiil-
men del mismo autor titulado: «La vida en 
Madrid. (tPerspectiva»), 

Ciñéndonos ai que sirve de título ai presen-
te articulejo, vamos á decir algo de él, y bue-
no, porque sólo bueno se puede decir de un 
libro que á pesar de su tamaño entretiene y 
deleita según el propósito del autor, propósito 
logrado gracias á su talento. 

Por regla general, no nos gustan los libros 
ilustrados: esto no pasará tal vez da s^r una 
rareza ó manía qua muchos encuentran sim-
plemente caprichosa cuando no antiestética, 
pues no se nos oculta que las ar tes del dibujo 
y del grabado contribuyen mucho á embelle-
cer una edición y hacer agradable su lectura, 
por el descanso qne pr.iporcionan á la vista 
fatigada de la interminable sucesión de ren-
glones, y por las nuevas emociones que hacen 
gustar los diestras rasgos que retratan con 
forma más material y palpable lo relatado 
por el autor, y qae le dan nueva que y fuerza 
con el togen ingenioso, lo bien sorprendido 
del r a s í o caract iris tico y el encanto del Hie-
ro apuuts apenas esbozado y ya exacto. 
Todo esto es verdad, pero á pasar de esto, 
nosotros tenemos razones para qua las obras 
i lustradas no nos gusten, en la mayor p a r ' e 
de los casos, razones que omitimos porque 
sobra ser impertinentes, nada importan á 
nuestros lectores. Pero toda re^la tiene su 
excepción, y en el caso presente, creemos 
que los grabados favorecen al libro, que nos 
ocupa, en vez de perjudicarle. Aunque no so-
mos peritos en esta materia, damos !a 
enhorabuena al autor por haberse asocia-
do á los Sras. Comba y Souto, y asimismo á 
éstos, por lo bien qua deiempeñaron su co-
metido. 

Mas no se crea por algún suspicaz que al 
hablar así queremos dar á entender que las 
decoraciones salvan la comedia; nada de 
esto: el libro del Sr. Sepúiveda ae recomienda 
por si, solo, paes tiene para estoconJiciones 

eobradas algunas de las cuales vamos á t r a -
ta r aunq'te muy de ligero. 

Ante iodo, asta libro no perte'iece á un gé-
nero liiprario que tonga ni machos preceden-
tes, iií sobrados cultivadores. El libro en «i, 
es muy nuevo, tanto por el modo de t r a t a r s a 
asunto, como por la originalidad de factura 
que en él resplandece. «La vida en Madrid 
en 1883« es un conjunto da apuntes sueltos, 
tomados del natural, con franco desenfado y 
espontáneo arranque qua no consietite la di-
visión uniforme en capítulos, sino que mues -
tra esto» bocetos tales como salieron, uno* 
cortos, otros más, todos tomados al vuelo, 
todos llevando el sello de la facilidad observa-
dora del autor, que siguiendo el método «im-
presionista,* describe lo que vé sin pararse á 
buEcar antecedentes r i inquirir corolarioc, 
sino como le sala del alma para verterse por 
los puntos de su pluma veloz, agitada, ner-
viosa, como quien tiene mucho que contar j 
poco tiempo para extenderse en comentarios 
y ampliflcacionaq del concapto, innecesriaa 
en es ta obra, toda ella vida y sangre y ner-
vios, fotografía de U realidad tal como ella se 
presonta y sin aditamento, ni requilorios. 

Esto, ni mas ni menos, es el libro, y no ot ra 
cosa pudiera ser dada su intención y objeto, 
«La vida en Madrid en 18^5.• ha sido tal y 
como su autor la pinta sin que sobre ni falte, 
sin que la precipitada sucesión de accidentes 
qua la esmaltan nos conmuevan más tiempo 
del que tardan en suceder, por que hoy no nos 
llega el dia ni la parle que robamos á la no-
cha, para esta existencia insomne, febril, agi-
tada, frivola por necesidad; porque tambieB 
se impone á los pueblos la necesidad de las 
decadencias. 

Aquí el mérito está en copiar bien; y es ta 
labor que nada tiene de íacil, la ha desempa-
ñado el Sr. Sspúlveda con todo acierto, ha-
ciéndose por ello digno de nuestro modesto 
aplauso. 

Algo hay que decir también del estilo, y h a -
bremos de apuntarlo, aunqua ocupemos an 
espacio dsl qua no podemos disponer. La len-
gua española, tan sonora y rica para todo 
sutil alambicamiento del concepto, ó grandi-
locuente expresión da los sentimientos m a s 
elevados, no tiene la ílexibilidal necesaria 
para qiia responda á la vidi que hoy se vive 
y á sa nerviosa versatilidad. En esta idsa 
cofncid'ic^n nosotros Faraan Flor, e ld is t in-
tinguido prologaista del libro, y como nos-
otros reconoce qua el Sr. Sepúlveda ha t r a t a -
do de darla la ductilidad de que carece para 
amoldarse al cambio brusco, á la transición 
inesperada, que sale al paso de improviso an 
el breve espacie de ana cuartilla, de un pár-
rafo acaso. Este lenguaje era el necesaria 
para este libro, aunqua al emplearlo se ajen 
algo los armónicos plief^ues de su ropaje ea-
tatuaric . 

Este es el libro por fuera; del libro por den-
tro, esto es, de su trascendencia, habría ma-
que decir. Tal vez el autor mismo haya creí-
do producir solamente una obra literaria qus 
cuando más fuera, y será de seguro, precioso 
auxilio de investigaciones ó estadios futuros . 
Tal vez no se haya fijado en que su libro es 
un ¡ayl de dolor al sentir desmoronarse sin 
vario, algo que se derrumba y nos aplasta con 
la polvorienta pesadumbre da sus escombros 
carcomidos; acaso el autor mismo haya cor-
regido machas de sus páginas sin fijarse en 
que son una protesta enérgica contra todo lo 
que nos coro°, contra todo lo que nos pudre 6 
por lo menos nos mocnifi:a insensiblemente: 
puedese rque el Sr. Sspúlveda no baya que-
rido qua su libro, un libro meramente l i tera-
rio, sea amarguísima censura ó protesta ra-
biosa de un dBfaer¿o impotente... Y da qne es 
verdad esto qua decimos, pueda el Sr . Sepúl-
veda convencerse, si no lo natá ya. leyendo 
entre lineas el libro que tuvo la amabilidad da 
someter á nuestro pobre juicio. 

Terminamos. Pero antes haremos notar 
ana cualidad de «La vida en Madrid en 1836» 
que digni^ca mucho al autor a nuestros ojos 
y as aisevero espíritu con que insinúa muchas 
cosas, cumpliendo con lo que mandan su de-
ber de cronista imparcíal, y de l i terato da 
buena ley... «intaligentes, pauca.» 

Sa libro nos ha gustado mucho, y as i f r a n -
camente lo declaramos, sin enmiandasni sal-
vedades, Dárnosle nuestra pobre enhora-
buena por su publicación, y le deseamos ob-
tenga en el público el favor qua merece. 

E C O S D £ T O D A S P A R T E S . 

El alcalde y el módico del aynniamleato ds 
Palones han s í io presos como presuntos au-
tores del asesinato del comisionado de aprs -
mios, D. Juan Pinto. 

Habiendo regresado á esta corte nuestro 
antiguo y estimado compañero, D, Mariano 
Abeilon y Ahumada, ha vuelto á lomar parta 
en los trabajos de redacciou ds EL ECO NA-
CtO.NAL. 

Ayuntamiento de Madrid



K1 Eco Naoiona 

Eti loa ejercicioB de oposicion á la cátedra 
da Dai'ccho civil de la UniverFÍdad de Valen-
cia qua Ee están verificando, ha actuado 
en el dia de ayer el Sr. Lasrnarrila, íllpufadoá 
Cortes, practicando un lucidísimo examen. 

La comision de incompatibilidades del Con-
greso nombrada en la pasada legislatura ha 
propuesto á la Cámara: 

Primero. Que los deetinoide jueces mu-
nicipales de Madrid que desempeñan los se-
ñores D. Antonio Domínguez Alfonzo y don 
Eduardo Ruiz Garda de Hita, son incompa-
tibles con el cargo de diputado á Corles. 

Segundo. Que igualmente es incompatible 
con el cargo da dipntadoá Cortes el destino 
de relator de ia Audiencia de Madrid, que des-
empeña el Sr. D. Trifino Gatsazo 

Tercero. Que el destino da relator del Con 
eejo Supremo de Guerra y Marina, que des-
cmpeiía el Sr. D Antonio García Al ix ,es 
aKímismo incompatible con el cargo da dipu-
tado á Cortes. 

Cuarto. Qae dichos señores deben cptar, en 
el término de 15 dins, contados desde la apro-
bación da este {dictamen por el Congresos 
entre el cargo d í diputado j el destino que 
cada uno desempeña. 

No hay mejor juez para calificar la bondad 
-de un producto que a! mismo público. Cuando 
este o-torga su f idor y da la preferencia k un 
medícam^iUo, sembrando desinteresadamen' 
te eu fama en todas partas, s indudaee tá 
justificado. El tal proyecto debe ser muy 
bueno. Esto suceda coa las ant iguas y acre-
ditadas pastillas contra la toa que prepara 
ai doctor Andrea de Barcelona, las que cuen-
tan m^s de 20 años de existencia y cada dia 
son m&s solicitadas an todas partes y pre-
conizadas como el mejor medicamento pec-
toral que se conoce. Esto es público y noto-
rio. 

Leemos en «Le. Kpoca:» 
«Es prematuro cuanto dicen algunos perió-

dicos acerca de qua la familia Real pasará el 
mes de Abril an Aranjubz 

Masía abora no bay nada acordado. 
Nadie ba dicho que estd acordado el viaje, 

sino que es probable. 

La reina da Inglaterra saldrá el 4 de Abril 
para Aix-Ies • Bains, docda permanecerá 
unos 26 días. Despues se dirigirá á Alemania 
para paaar allí tres dias, y luego regresará á 
Inglaterra. 

Dice un periódico de Sevilla que en la calla 
do Troya....allí fus Troya. 

Es decir, allí fue donde hizo ayer una da 
«pópulo barbaros un furioso marido, qua t ra-
tó de arreglar las cuestionas pendientes con 
BU <co8til!as dandola gran número da golpes 
y causándola una herida contusa. 

El marido fue hecho «prisioneros. 

Leemos en «El luparcia!»: 
«Loa Sres. Alonso Mi r t i o j zy Mintero R o s 

han tratado de lafórmu aquí» «a lesencouion-
dó en la conferencia con los Sr-»s. Sagasta y 
Martoa en una entrevista que celebraron el 
viernes en al salón delminisiros del Congreso 
y á la que por cierto asistió al Sr, Gam&zo. 

En esta entraviata, y después da ¡SHistir el 
señor Alonso Martínez eti que co h&ria cues-
tión cerrada sostener la su i pensión deí pe-
riódico, que sa habia estabiscido por consi-
derarla la mas oflcaz y práctica, expuso et se-
ñor Montero IRios diferentes puntos ds vista 
que podrían servir p i r a la sustitución d e 
aquella pena. 

fil Sr Alonso Martínez sa briadó desde lus-
go á aceptar cualquier.!, con tal que reúna 
condiciones de eflcacii» y efectividad, quedan-
do encargado el Sr Montero Ríos da redactar 
la nueva base, despues de quedar conformes 
ámbos persouajes sobre los principios funda-
méntalas que ba de compresder. 

Nuestras informaciones esián perfectamen-
te de acuerdo con la noticia del colega. 

Amaga de molia. 
En la calle del Mar de Valencia, ocurrió el 

viernes un escandalo mayúsculo, con nbeie-
da motin. 

Parece que los dependientes de consumos, 
auxiliados de ,1a guardia municipal, conduje-
ron al fielato, á viva fuerza, á dos mujeres 
jóvenes y dece ntes, para, que fuesen regis-
tradas. 

Como alias aseguraban, resaltó que no lle-
vaban artículos de consumo. 

Afrentadas y llorando salieron de! fielato 
las dos jóvenes. 

El público, del que formaban parte las ciga-
rreras que salían de la fabrica, sa excitó tan-
to contra al proceder inconveniente de los 
dependientes de consumos, que éstos, por el 
pronto, se vieron pre.:isados á encerrarse en 
el fielato-

De lo contrarío, qniói eabe el desenlace que 
hubiera tenido lacuestion. 

Son siete las vacantes de senadores electl' 
vos que han de proveerse en breva plazo, 
para algunas de las que se indican a diputa-
dos de la actual mayoría, á los que se conce-
derá esta especie da ascenso. 

ECOS TEATRALES. 

R B A L . 

Con extraordinario éxito en el orden artís-
tico, tuvo lugar anteanoche en al regio coliseo 
la función anunciada á beneficio del insigne 
maestro é inspirado compositor Mancinelli, 
director de la orquesta y maestro al cémbalo 
de dicho teatro. 

En la ejecución del primar acto de la Tro.-
viaia, recogieron buena cosechado aplausos 
ta señora Gárgano y el señor Da Lacla, que 
fueron llamados á la escena. 

En el cuarto acto de la «.^frlcaita» los triun-
fos fueron para la Sra. K ioier qno dijo d ra -
máticamente el concertante y de nna manera 
bdllísiina el voluptuoso dúo; y para Gayar re 
que cantó el andante de la romanza mejor 
que nunca, es decir, admirablemente; acce-
diendo á la petición del público para repetir 
dicha pieza, con cuyo abuso tenían que resen-
tirse las facultades ds! eminante art ista al 
ejecutar el dúo qua sigue despues conla tiple. 

También el Sr. Beltrami estuvo muy a for -
tunado en la escena del juramento diciendo 
toda sa parta con gusto, afinación jr acanto 
dramático. Al final del acto fueron llamados 
los artistas tres vecen al palco escénico. 

En el intermedio sinfónico gustó extraordi-
nariamente el andante y la barcarola y mar-
cba triunfal da «Cleopatra,» especialmente el 
primer tiempo que es una delicadísima com-
posición musical. La barcarola y marcha son 
do un efecto brillante. Ambas piezas fueron 
dirigilas con notable precisión y aci / f to por 
el maestro Pérez. 

En la overtura de la misma ópera, dirigi-
da por su autor el M. Mancinalli, alcanzóéste 
unaovacion que de seguro no olvidará en su 
vida artística. Aunque esta pieza es bastante 
conocida del publico madrileño que la ha oído 
mucho en los conciertos, resultó completa-
lamente nueva por el matiz da los detalles qae 
puso de relieve la ba ta ta de su autor . La over-
tura fué repetida entra atronadores aplausos, 
y al terminar la segunda vez sa levantó et 
telón y avanzaron al proscenio varios laca-
yos de la empresa, para ofrecer al maestro 
en ricas bandejas y lujosos estuches una co-
lección de pipas de gran valor, objetos da 
arte]y una preciosa corona ds plata con bo-
tones de oro, regalos da la empr<<Ba, de los 
artistas, ds la socíadaJ de conciertos, da los 
profesores de la orquesta y de algunos admí-
rado:e8 del simpático maestro. 

La función terminó con el primer acto de la 
ópera Jaora de Procema, del mismo Mancine-
lli, sobra cuya estructura masical y piezas 
principales dimos noticia anticipada á nues-
tros lectores. La Sra. Ktipfer y la Sr a. Pas-
que, las señoritas del coro de pajes (do Veré, 
Perez, Gazul, Garrido, Fabri y Mas) y los se-
ñorea Battistini, Verdaguer y Beltrami fue-
ron muy aplaudidos. 

Dicho primer acto de «Isora,» que fué puesto 
en escena y vestidocon gran lujo y propiedad, 
agradó mucho siendo llamados á la escena 
antor y art is tas muchas veces. 

Mancinelli, como artista, qnedó altamente 
satisfechos del brillantísimo éxito de su fun-
ción. 

Anoche se cantó por sexta vez «Fra Di&vo -
lo> con resultado muy halagüeño para la se-
ñorita Da Veré y para los Sres. De'Lucia, 
Baldalli, Ponclni y Baltrami. A este último le 
fué ofrecida una bonita corcna al ejecutar e s 
falsete la canción que la tiple canta en el se-
gundo acto anta el espejo, en cay a pieza ha* 

bia sido muy aplaudida la Srta. de Vere por 
haber hecho con suma agilidad y afinación 
una difícil cadencia. De'Lucia fué también 
muy aplaudido en la serenata y setímínodal 
segundo acto y en el terceto del primero con 
B. Itrami y Ponzini. 

Ualdelli que reina en las simpatías del pú-
blico, hizo tas delicias de éste toda la noche. 

Dícese que este notable artista contíauará 
en Madrid la temporada da primavera al 
frente ds una buena compañía da opereta i ta -
liana en ano de los teatros mas favorecidos 
de la buena saciedad durante esta época de^ 
año. Aseguramos á ia empresa un eatapen-
do resultado. 

Bata noche será la 3.* audición ds «I P a r i -
tani» por la Gargano, Gayarre y Uetam, y 
otras partas secundarias. 

Andalucía. 
Cíelo brillante; fuentes rumorosas; 

ojos negros; cantores y verbenas; 
altares adornados de azucenasi 
rostros tostados; perfumadas rosas; 
Bellas noches de amor esplendorosas,' 
mares de plata y luz; brisas serenas, 
rejas de nardos y claveles llenas; 
serenatas; mujeres deliciosas. 
Cancelas; orientales miradores; 
la gui tarra y su triste melodía, 
vinos dorados, huertas, ruiseñores, 
deslumbradora y plácida poesía... 
He aquí el pueblo de! sol y los amores; 
la mañana del mundo: ¡Andalucía! 

M. R. 

IlaiQoradas. 

EN UNA E f T A S l O N DKL F E R R O - C A R R I L . 
Una señora, su hija y el novio de ésta. 
Mientras sa descuida la mamá, el pollo dícs 

á l a niña: 
— \Buncion, ¡qué cruel, qué indiferente e s 

usted! ^Cuándo llegará usted á amarme? 
Y la niña contesta distraída. 
—l-tíarmeí |Dónde está esa estacIonT 

ilispectáculos para hoy. 
T e a t r » Real.—A las 8 li2,—108 de abono. 

—Turno 2. ' par.— 1 Purítani. 
Exp^ol ,—A Ifts 8 ti2.—145 de abono.—Tur-

no impar.—5.* serie.—Haroído el Norman-
do.—Plaza sitiada. 

Priaecsa.—F. 8 li2 2.* de abono.—T. 2.» 
impar.—Un sarao.—Las mujeres que matan. 
—Intermedio mímico incorpóreo.—Estudian-
tina. 

Apota.—A las 8 1(2.—Torno Impar.—La 
gran vía.— Cádiz (primer a c t o ) . - C á l i z (se-
gundo acto).—La gran vía. 

Eslava.—Tamo 2.* par.—A las 8 y li2.—La 
fiesta de la gran via—Bl lunes del Escorial. 
—Las criadas.—La fiesta da la gran via. 

nCPRSNTX i . CAK90 0 1 QIN^S INIBSTA. 
CsUe de UeBdIzábsl, nüni. S* 
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se me figura que mi pariente ao tardará en ir á 
"liacerle compañía. 

—¿Está herido? 
—Tiene u n a puñalada en el bajo vientre. 
—Vamos, mi que r idomas t e rP in , quereia tener 

•la bondad de conducirme an te el señor gober-
nador? 

—AI momento, porque os está esperando con 
-la mayor impaciencia—respondió el afligido por-
tero-conserje. 

Efectivamente, según se recordará, el gober-
sador ante la acusación que Jona than lanzaba 
contra su jefe, habia considerado de au deber di-
rigirse á Sjot land-Yard, donde se habia decidido 
que fuese enviado á Cold-Batli field M. Simouns, 
el agente de policía que tantos prodigios habia 
llevado á cabo en Liverpool. 

E l gobernador acogió á M. Simouns como a n 
enviado de la Providencia. 

—Celebro en el a lma vuestra l legada, cabal le-
10—le dijo. 

—Es asunto grave, por lo que v e o - l e contestó 
el Hombre gris. 

—Muy grave, puesto que ha sido acusado de 
traición, cuando menos podia esperarse, un em-
pleado del establecimiento que cuen ta en él más 
de veinte ai5os de servicio. 

— ^Y el que le acusa es acaso a lguno de sus s u -
bordinados? 

—Naturalcnente. 
—¿El jefe era severol 
—Algunas veces. 
—¿Castigaba con frecuencia al inferior que h a 

íormulado la acusación? 
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—Es probable. 
—Estoy, pues, ¿ la disposición de Vues t ro Ho-

nor para que os digneis hacerme la relación de 
los hechos—dijo el Hombre gris que permanecía 
de pié respetuosamente delante del gobernador . 

Es te úl t imo hizo entonces u n relato detallado 
de los sucesos de la víspera. 

El fingido M. SimonsB le estuvo escuchando 
sin in ter rumpir al gobernador , y cuando éste 
concluyó la narración de los hechos, dijo: 

—Vuestro Honor ha tomado declaración & ese 
albaSil herido que no habéis dicho como se llama? 

—Su nombre es John Colden. He querido i n t e • 
r rogar le , pero no se encuent ra en estado de res-
ponder . 

—Pues nadie más que ese hombre es quien 
puede poner las cosas en claro, diciendo si M. 
Bardel es inocente 6 culpable. 

—Pero ese hombre se n iega á declarar . 
—¡Oh! —exclamó el agente S imouns con la h a -

bitual sonrisa del Hombre gris.—Si Vuestro 
Honor me permite que le in ter rogue, yo sabré 
arrancar le con cierta astucia la revelación y has -
ta los detalles que nos convenga saber . 

—Venid—contest61e>nseguidael g o b e r n a d o r -
Voy á conduciros á la celda de la enfermería don-
de se ie h a incomunicado. 

E l Hombre gris s iguió los pasos del goberna-
dor llevando fija en su pensamiento u n a sola idea 
y diciéndose. 

—Es indispensable que el baeno de M. Bardel 
conserve su dei^tino: tenemos necesidad de s u 
servicios en esta casa. 
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—John—dijo el Hombre gris al hermano de 
S u s a n a sirviéndose de ese dialecto ir landés—es 
preciso salvar á M. Bardel y decir que el c u l p a -
ble es M. Whip . 

—No es diñcil—respondió Jhon en la misma 
g e r i b o n z a - p o r q u e y a he adivinado lo que pasa-
ba y tengo fragíiado un cuento. 

—Dice el herido —manifestó M. Simouns a l 
gobernador—que si se le promete que le han de 
t r a t a r sin r igor y si le dan un vaso de g r o g pa ra 
aplacar la sed que le abrasa, dirá toda la ve rdad . 

—Concedido — contestó el gobernador —ee le 
dará el buen t ra ta de la enfermería, y hasta que 
no se hal le completamente restablecido no será 
en t regado á los tr ibunales que son los que deben 
fa l lar en su causa . 

Jhon diririgió al gobernador u n a mirada de 
g r a t i t u d . 

Y el Hombre gris continuó diciendole en dia-
lecto ¡irlandés: 

—Procura comprometer también en t u decla-
ración á u n tal Jona than que es un bribón, e n e -
migo personal de M. Bardel. 

—Así lo haré—contestó Jhon . 
—iQue es lo que dice? p regun tó el gobe rna -

dor . 
—Dice que se figura que su herida es mortal y 

espera que le dejen morir en paz, y que ne le en-
t reguen á CalCFsff. 

—Eso no es de mi inseubencia—contestó sen-
dUamenta el gobernador. 

E l falso agente dijo esta vez hablando en 
ing lés : 

—Consentís en decir ¡a verdad, Jhon Corden? 
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VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA 
en acalai y wíMitoe i 

La* P t l n u i , Puertos de l u AntiUai. Veracrez y Paeifieo. 
- , , Stii44* tr<»4%ti>»l4t á4 

hS^iÍi r VotIwu?̂  ' ' ' ' Puerto Rico, 
Santander, el 20, y Corana, el t i : para Puerto-Rico y Habana. 
Barcelona, el 25; Málapa, el 27. y Cádir, el 30: para Pnerto Rico, con exteneion á Ma-

y**!^®'JV^onc®. y para Habana, con extensión á Santiago, Gibara y Nuevitas, a»! co-
w A M . Sabanilla. Cartagena, Colon y puertos del Paciflco, 
« i c i a Norte y Sud del Istmo. 

. _ VIAJES DKL MES DK MARZO. 
Bi lu ae Cadii, el Tapor «Isla de Cebú.» 
» 29 da Santander > «Cataluña.» 
> SO d« Cádiz > «Ciudad de Santander.» 

VAPORES-CORREOS A MANILA 
cvn eseauu tn 

P«rt-Said, Aáen y Singapoore. y •ervicip i Ileilo y Gebi 
Sdlidiu mnnéltt ét 

LiTMDool, 15: Coruña, 17; Vigo, 18; Cádiz, 23, Cartagena, 25: Valencia, 26, y Barcelo-
I. nianiRnt^ de cada me». ' 

BI Tapor iSan Ignacio de Loyola» saldrá de Barcelona el 1." de Abril de 1887. 

A ^ m i t e n «»rga con las condiciones mas favorables, y pase-ero», 
HiS^Í ^^ alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, comcTliaacre-
í ^ o en sa djiatedo servicio. I tebajaá familias. Precios convencionales por camaro-

y P'^sajos para Manila Vprecios e»-
S^trn hÍITÍ f ^ ' S r a n t e e de clase artesana ó ornalera, con facultad de regresar graUs 
aentro ae nn ano si no encuentran trabajo. n • 

^ e m p r e s a puede asegurar las mercancías en sus buques.—Par» mas informes en 
Trasatlántic^a,> y Sres. Ripol y Compañía, plata de Palncio. 

i7 / L S , 'Compañía Trasatlánt/ca.»-i<«¿H¿. D.Jul i ín Moreno, Alca-

- Neira.-Csría/flW, Boschbormanos.-F. i f l i íw, Dart 
J u —MM*i*, Señor admimstrador general da la «Compañía General de Tabaco. 

f^oes. Farmacéutico, rué Castlgllone, 2, en PARIS. 

k ACEITE de HIOADO de BACALAO de HQSS 
Sin eJ ojor ni sabor de los ÁceJtes de Hígado de BacaJao ordinarios. 

í?»»? ?e bacalao reclentemenle pcsscados. es ¡ 
ra ̂ r a dlgeilr los estoraagos maá deilcadoeTsu acc OT 

AI>fEBr£ACIA^E!riJa0e en el r<>»ul« el SelU OMil del £«ead« rrancf». 

A L C A L A , 5 . 1 f > r n r \ R A L C A L Á , 5 , 
ESTaSSClíLO. j . b L i i J i A t i . ENTRESUELO. 

Gran salou de peluquería. 
j Se afeita, corta y riza 
[ el pelo. 

Gabinete reservado 
para teñir pI pelo y la 

barba. 
Se confecciona toda 
clase de postisos. 

I A L C A L Á , 5 . E N T R E S U E L O . 
1 NOTA. Ko «1 mismo se expende la bi>iénica Agna Vecetal de Arrojo, de ex-
; celentes resultados para devolver los cabellos blancos á su primiii^o cclor, sm 
• manchar la piel y la ropa y d« fácil aplicaeio». 

El 

P A D E Z C A N ^ 3¡ 
Pi'ocrtrense una cajita de ¡a acroditad.! P A S T A P E C T O R A L D E L 

D r . A N D R E ü D E B A R C E L O N A , y se la qiiilar/.n al ;nornento. 
Al tomar las primeras pastillas, empezarán á experimentar un gran ali-

vio. I.a tos va desapareciendo, el pecho y la garganta se suavizan y la ex-
pectoración se produce con gran facilidad. 

Son tan rápidos y seguros los efectos de estas pastillas, que casi siempre 
desaparees la tos por complet'i antes de terminar la primara caja. 

Se venden en las mejores farmacias de España. Caja, 2 pesetas. 

LAS PERSON'AS que sientan tnmhiéi iíSflíA ó SOFOCACIÓN, hallariin pnlai 
mismas Farmacias los CIGARRILLOS BALSÁMICOS y Ins PAPELES AZOA-
DOS del mismo autor, que lo calman en el acto y permiten descutisar al asmático 
que se ve privadu de dormir.—Vi'íunse lî s opi^^cutos que se dan gratis. 

EL U r t A L 
DIARIO POLÍTICO DE U MARAÑA 

R*4a«eiea y aimlBistraeioc: calle de la Biblioteca, oúm. 7. eotresnelo izquierda. 

1'50 pcHot.aíi al me?. 
6 id&m trimostie. 
30 id. Bomeetre. 
50 id. al año. 

Su Madrid, pagando directa-
mente á la admimstracicn. . . 

P r o v i n c i a s 
Ultramar y exti-aujerc 
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. 

Cuando se giro á cargo de sua suscritoro? se aumentará una pc^ 
*«ta mas por trimestre por q^uebranto de giro y comisión. 

Número suelto, UNA peseta. 
Pb&US se8«rÍ€¡»B y nnti. 

E d Madrid en las oficinaB, calle de la Biblioteca, núm. 7, p r in-
cipal izquierda, y en provincias, en casa de los corresponsaloa. 
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Aunque hubiera desaparecido el famoso t r a j e 

g r i s que había sido reemplazado por el levitin 
del policemao, John Colden reconoció en el acto 
al Hombre gris en la mirada, cq el gesto, en suS 
ademanes, en su voz. 

—Yo tenia r a z ó n - s e dijo—en la confianza que 
m e inspiraba este hombre, qoe es sin dada más 
poderoso que todos estos otros que me rodean. 

Con el Hombre gris habían penetrado en la 
celda el gobernador y dos vigilantes. 

M. Simouns dijo dos palabras al oído del g o -
bernador y éste ordenó á loa vigilantes que se 
ret i rasen. 

El Hoñibre gris j el gobernador quedaron 
solos al lado de la cama de John Colden. 

—¿Cómo te llamas?—le preguntó el fingido po-
l icemsn. 

—John Colden—respondió el herido. 
—Se me figura que eres irlandés. 
—Si. aeSor. 
E l Hombre gris se inclinó entonces al gober -

nador dieiéndole en voz baja , aunque de manera 
que pudiera oir John Colden lo que ie decia: 

—Apuesto cualquiera cosa á que si le interrogo 
en ese dialecto de las costas de Irlanda, que es 
t an simpático á todas estas gentes, me responde-
r á sin vacilar. 

—¿Sabéis hablar ese dialecto?—le p regun tó el 
gobernador. 

—Ya lo creo; un agente de policía debe saber 
de todo. 

—Emplead entonces ese medio—dijo el gobe r -
nador sin abr igar desconfianza de n i n g u n a espe-
cie. 
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X X I V . 

John Colden estaba efectivamente herido de 
gravedad . 

S in embargo , aquel médico del establecimien-
to que se jactaba de pertenecer á u n a sociedad 
filantrópica, lo cual no le habia impedido, no 
obstante, disponer qne Kalph fuese al molino, 
habia declarado en su parte que la herida de Col-
den no era mortal y que Calcraff, el verdugo de 
Lóndres no p°rder ia nada más que el tiempo que 
ardase la curación. 

E l irlandés era uno de esos hombres de n a t u -
raleza robusta y al misstto t iempo con el a lma 
l lena de fé, que saben morir por u n ideal y que 
no comprometen la causa que sirven con revela-
ciones imprudentes . 

Por a lgunas preguntas que se le habían dir igi-
do pudo comprender que M. Bardel estaba a c u -
sado. 

Desde aquel momento, temiendo comprome-
terle más aun con cualquiera contestación im-
premeditada que diese, se habia encerrado J o h n 
Colden en un mutismo absoluto, que en todo caso 
podía ser también considerado como efecto de su 
extremada debilidad. 

Pero la escena cambió de repente cuando el 
fingido agente de policía de Liverpool M. S i -
mouns , el hombre que inspiraba t an t a confianza, 
se presentó en su celda. 
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a lgún modo, recaer sobre mi, querido a m i g o -
contestó Master P in coa lamentable y compun-
gido acento. 

—¿Qué me decís? 
—Lo que estáis oyendo. Figuraoá que tuve la-

debilidad de interesarme por u n pariente á quien 
j a m á s habia t ra tado ni visto. 

—No veo en eso nada de malo. 
—Ea que yo me empeüé para qus ese par iente 

fuese admitido en las obras como trabajador , j ' 
está mezclado en el suceso. 

—Pero, en fin, jqué es lo que h a pasado?—pre-
g u n t ó con aparente sencillez el pretendido M. S i -
mouns . 

—Que se h a fugado el niño irlandés. 
—¡Ah! jEs posible? 
—Y que han adormecido á dos vigilantes. 
—{Quiénes son? 
—M. Bardel, el jefe de vigilancia y u n tal J o -

s a t h a n . 
—¿Y cómo ha sido eso? 
—Con un polvo de tabaco. 
—Buen sistema; pero muy cónocido y v u l g a r ^ 

¿Y eso es todo? 
—Nó; además h a n asesinado á M. "Whip. 
—jOtro vigilante? 
—Si, señor . 
—¿Y,., vuestro pariente que tiene que ver con 

todo eso? 
— l \ h ! el miserable ha ¿ido seguramente el 

matador de M. Whip , 
—¿Lo creeis asi? 
—Pero M. W h i p se defendió antes de morir, y 
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